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IIÜLIillES 
Yo te suplico humildísima-

mente ¡oh lecto! que si de tu 

desag-rado fuere el ver mi más 

humilde hrmn a! pié de esta 

sección, dejes el número délas 

manos ó pases á dar lectura á 

cualquier otro trabajo de los 

que sig-uen, pero no truenes no 

por Dios, contra rlernan-Lojje. 

¿Qué fice- yo, mísero de mí, 

para merecer tus iras.? 

Sencillamente, doblegarm.e 

á la obediencia que, al direc

tor de esta revista debo, y car

gar con las bulas que aceptar 

no quisieron los Casetes^ E¿ 

Marquesiio ó el Señor Tibu

rón. 

Porque has de saber, desgra

ciado mortal que me lees, que 

yo soy á manera de cabeza de 

turco^ que todo lo paga, en el 

concepto que de mí tienen for

mado los redactores de este 

periódico. 

Ellos prefieren pasear ó aban

donarse en brazos de Morfeo, 

á aliviarme siquiera fuese en 

parte, del ímprobo trabajo que 

me agobia. 

"Ahí está Hernan-Lope que 

es inagotable y fecundísimo, „ 

suelen decir, y en efecto, aquí 

fisiante calor que nos ahoga 

Constantemente e s t a m o s 
oyendo las quejas d» propieta- N. 

estoy yo, que apesar de mi fe- !j jHaga el cielo que nos vea- ; bor ó entregarme á mis solita-

cundidad intelectual (hipotáti- Ij mos libres de las desgracias in- ' rias reflexiones en tanto que 

ca), no sé de que hablarte hoy ;! finitas que .sohre España pesan, \. atraídos por la música, acudían 

domingo, como no sea del ax- î y nos habremos salvado de la ; á la Plaza de la Constitución, 

ruina inminente que n(js £,me- como las moscas á la miel esos 

nazan. ; mil seres (¡ue encuentran deli-

*„ ' cioso estancu'se en un banco 

d(' (Uno inanr.ol ó latÍL;arse an-

(laiülo de ac:a para alh'i mil \'e-

ces por los mismos pasos, aspi

rando el polvo qu2 es nocivo al 

cuerpo y la murniuración que 

perjudica al alma. 

Ya sé que serán muy pocos 

los que estén conformes con es

tas apreciaciones mias, pero ta

les son mis ideas y libremente 

las expongo sin censurar, por 

eso, á aquellos que ro las crean 

o quiero que resuire triste 
rios y colonos y á la verdad, no :' esta especie de cnínica <jue de-
sabenios .si desatenderlas ó dar-ji be ser alegre y Dios ponga 
les crédito y abandonarnos al j! su mano en esto, por<:¡ue de se
mas desconsolador pesimismo, jj guir yo e.scribiendo las ActuH-

dades, convertiríase la revista 
en una publicación muy propia 

En el presente año económi

co la situación de las clases ;| 
!j 

agricultoras que en Lorca com- j! de los duelos. 

ponen la mayoría de la pobla- ¡i Hablemos de otra cosa. 

ción, no ha podido ni puede i¡ Ya sabemos que la Plaza de ser más aflictiva. 

La escasez de lluvias, lo pre

maturo de una temperatura 

abrasadora y como con.secuen-

cia de esas circunstancias cli-

matógicas el trastorno general 

producido en las operaciones 

agrícolas constituyen las cau

sas de lo que dejamos expues

to. 

Y como si no bastare ese 

conjunto de calamidades, nos 

son robados los brazos mas útí-

la Constitución se vé muy con

currida durante estas calurosí-

simas noches de que disfi-uta- |! ^n armonía con las suyas pro-

mos y al decir de los que la |i P'^^-

frecuentan, el elemento joven. * 

1 Si JO pudiese instalaría en 

I un bonito palco construido ad 

\ Jioc, una banda de música que 

j se encargaría de amenizar la 

estancia en tan delicioso lugar, 

ejecutando escogidas piezas de 

su repertorio. 

¿Y saben VV. lo que entre-

Se acerca rápidamente el 

mes de Agosto y, en su prime

ra quincena, Lorca se traslada 

Águilas ansiosa de encontrar 

en el ambiente marino y en las 

aguas mediterráneas lo que le 

es negado por la naturaleza en 

el mtenor. 
les y más necesarios para el ¡i tanto haría yo? j Marchen en buen hora los 
trabajo, por una guerra tratri- |: Pues sencillamente marchar- 1; bañistas y no olviden que á 
cida que no es de presumir ter- |: me á cualquier glorieta ó ala- i muchos les suele ocurrir lo que 
mine tan pronto como augura 

el buen deseo de los optimis

tas. 

meda y allí absolutamente solo • sucede á los más furibundos 
ó de escasas personas acompa- : aficionados á toros. 

nado, gozar del fresco á mi sa- i Días pasados me encontré á 


